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            Acto I
   

         

         Salen TIBERIO y LISARDA.

         TIBERIO

         En fin, ¿se ha quitado el luto?

          
   

         LISARDA

         Ha más de un año la muerte

         de su padre.

          
   

         TIBERIO

         De esa suerte

         podremos decir que es fruto

         5

         de la tristeza el contento.

          
   

         LISARDA

         No lo será para mí,

         que tal marido perdí.

          
   

         TIBERIO

         ¡Oh, qué inútil sentimiento!

          
   

         LISARDA

         ¿Inútil? ¿Pues no es razón

         10

         que llore su compañía

         una mujer que tenía

         tanto amor y obligación?

         ¿No sabes tú que aun las aves

         dan ejemplo, pues que muda

         15

         una tórtola viuda

         su canto en quejas suaves

         y no se vuelve a casar,

         si una vez su esposo pierde,

         ni se sienta en ramo verde?

          
   

         TIBERIO

         20

         ¿Pues dónde se va a sentar?

          
   

         LISARDA

         En un espino, en un ramo

         seco.

          
   

         TIBERIO

         De esa imitación

         como tortolillas son

         las que de este nombre llamo;

         25

         que ansí Dios me dé salud

         que pienso que se han sentado

         sobre espino por estrado,

         tal es su grande inquietud,

         no paran en todo el día.

          
   

         LISARDA

         30

         Eso no me toca a mí,

         y es que jamás pretendí,

         Tiberio, otra compañía.

          
   

         TIBERIO

         Pues en verdad que pudieras,

         que bien moza has enviudado

         35

         y con hacienda que ha dado

         codicia, si tú quisieras,

         a más de seis pretendientes.

          
   

         LISARDA

         ¿Con dos hijos?

          
   

         TIBERIO

         Y con doce.

          
   

         LISARDA

         Mal tu pecho me conoce.

          
   

         TIBERIO

         40

         Tú negarás lo que sientes.

          
   

         LISARDA

         ¿Qué es negar? Cien mil ducados

         mi marido me dejó,

         mas con dos hijos, que yo

         pienso ver presto casados

         45

         y recogerme al aldea

         con una esclava no más

         y un escudero.

          
   

         TIBERIO

         Pues das

         en lo que es razón que sea.

         ¿Cómo vas tan descuidada

         50

         en que se case Belisa,

         pues que ya su edad te avisa

         y el ser de mil conquistada?

         Que don Juan al fin es hombre.

          
   

         LISARDA

         ¿Cómo puedo yo casar

         55

         a Belisa y dónde hallar

         un hombre tan gentilhombre

         y con partes tan notables

         como imaginadas tiene?

          
   

         TIBERIO

         En ese humor se entretiene.

          
   

         LISARDA

         60

         Hay mujeres incansables,

         que dan en ser tan curiosas

         que se les pasan las vidas

         en andar desvanecidas

         y a todo el mundo enfadosas.

         65

         Y tardando en escoger

         lo mejor suelen pasar

         y andan después a rogar.

          
   

         TIBERIO

         ¿Luego piensas que ha de ser

         Belisa de esa manera?

          
   

         LISARDA

         70

         ¿Pues ha hecho el cielo cosa

         más cansada y melindrosa?

         ¿Ni hombre que apetezca y quiera?

         A codicia del dinero,

         del entendimiento y talle,

         75

         es una lonja esta calle

         del ginovés caballero,

         del indiano portugués,

         del papelista, el letrado,

         el viejo rico, el soldado,

         80

         el lindo, aunque no lo es

         ninguno de ellos con ella;

         a todos faltas les pone.

          
   

         TIBERIO

         Pues Belisa me perdone,

         que aunque es tan discreta y bella,

         85

         no se ha de desvanecer

         en arrogancias injustas.

          
   

         LISARDA

         Tiberio, si hablarla gustas

         y quieres darla a entender

         esta locura en que ha dado,

         90

         hoy está hermosa y gallarda,

         que ciertas vistas aguarda;

         háblala.

          
   

         TIBERIO

         Estoy enojado,

         y a fe que se ha de casar

         de mi mano, aunque no quiera.

          
   

         LISARDA

         95

         Hoy cuatro novios espera;

         no sé si le han de agradar.

          
   

         TIBERIO

         ¿De cuatro en cuatro la piden?

          
   

         LISARDA

         Pica el dinero, Tiberio.

          
   

         TIBERIO

         Métase en un monasterio.

          
   

         Salen BELISA y FLORA, criada.

         FLORA

         100

         Las celosías impiden

         que no veas bien la calle,

         pues dices que el del overo

         no era galán caballero,

         bizarro y de lindo talle.

          
   

         BELISA

         105

         Flora, aquellas celosías

         los ojos me han afrentado.

          
   

         FLORA

         ¿Cómo?

          
   

         BELISA

         En las niñas me han dado

         de palos.

          
   

         FLORA

         ¡Qué niñerías!

          
   

         BELISA

         Como los ojos llegué

         110

         a sus palos, ellos fueron

         tales, que al fin me los dieron;

         pero luego me vengué.

          
   

         FLORA

         ¿De qué suerte?

          
   

         BELISA

         Del estuche

         saqué un cuchillo y los di

         115

         de puñaladas allí.

          
   

         FLORA

         ¿Quién hay que tal gracia escuche?

         ¿Mataste la celosía?

          
   

         BELISA

         Hice, a lo menos, lugar

         por donde pude mirar

         120

         quién por la calle venía.

         Mas presto vino el castigo,

         pues en vez del caballero

         pasó…

          
   

         FLORA

         ¿Quién?

          
   

         BELISA

         Un aceitero.

          
   

         FLORA

         ¿Y mirástele?

          
   

         BELISA

         Eso digo:

         125

         que le miré y me manchó

         el vestido.

          
   

         FLORA

         ¿Pues podía,

         tú detrás de la celosía

         y él en la calle?

          
   

         BELISA

         ¿Pues no?

         Mírame bien.

          
   

         FLORA

         ¿De mirar

         130

         el que va aceite vendiendo

         te has manchado?

          
   

         BELISA

         Así lo entiendo;

         vestido me puedes dar

         y este harás luego vender.

          
   

         FLORA

         Mira que muy limpio está.

          
   

         BELISA

         135

         Necia, ¿no te he dicho ya

         que daño me suele hacer

         quererme contradecir?

         ¡Jesús, qué fiero accidente!

          
   

         FLORA

         ¿cómo?

          
   

         BELISA

         Este pulso, esta frente…

         140

         Mira, estoy para morir.

         ¡Qué terrible calentura!

          
   

         FLORA

         No pienso contradecirte

         en mi vida, que servirte

         mi amor y lealtad procura.

         145

         De rodillas te suplico

         me perdones.

          
   

         BELISA

         Ya cesó

         la calentura.

          
   

         FLORA

         ¿Quedó

         calor alguno?

          
   

         BELISA

         Tantico;

         pero ya se va aplacando.

          
   

         FLORA

         150

         Tu madre y tu tío.

          
   

         BELISA

         ¡Ay, Dios!

         ¿A dos me nombras?

          
   

         BELISA

         Los dos

         te están sirviendo y amando.

          
   

         BELISA

         Tráeme luego la labor,

         no me vena tan ociosa.

          
   

         FLORA

         155

         ¿Quieres las randas?

          
   

         BELISA

         Es cosa

         cansada, aunque es de primor;

         y entre tantos majaderos

         hay uno que me ha quebrado

         las manos. ¡Ay, que me han dado,

         160

         Flora, dolores tan fieros

         que no los puedo sufrir!

          
   

         FLORA

         Mira que aun no te he traído

         la almohadilla.

          
   

         BELISA

         ¿No has oído

         que no has de contradecir?

         165

         Tráeme una banda al momento

         en que descanse la mano.

          
   

         LISARDA

         Persuadilla será en vano.

          
   

         TIBERIO

         ¿Tan grande imposible intento?

         ¡Sobrina!

          
   

         BELISA

         ¡Señor!

          
   

         TIBERIO

         A fe

         170

         que sales del luto hermosa.

          
   

         BELISA

         A lo menos deseosa

         de servirte.

          
   

         TIBERIO

         Bien se ve

         que andas de boda.

          
   

         LISARDA

         ¡Hola, Flora!

         sillas y dos almohadas.

          
   

         FLORA

         175

         La banda es esta.

          
   

         BELISA

         Pesadas

         hacen las tocas agora.

         Toma allá, que puede darme

         más cansancio que provecho.

          
   

         FLORA

         Sillas hay aquí.

          
   

         BELISA

         Sospecho

         180

         que vienes a predicarme.

          
   

         TIBERIO

         Pues ya, si oírme procuras,

         toma almohada.

          
   

         FLORA

         Yo voy

         por ella.

          
   

         TIBERIO

         Tu padre soy.

          
   

         BELISA

         No la traigas de verduras;

         185

         que ayer, de sentarme en ella,

         mal de estómago me dio.

          
   

         TIBERIO

         ¿Lo verde te resfrió?

          
   

         BELISA

         Mátanme las hierbas de ella.

          
   

         FLORA

         Aquí tienes almohada.

          
   

         TIBERIO

         190

         Siéntate, Lisarda, aquí;

         tú, sobrina, junto a mí.

          
   

         BELISA

         ¡Oh, cuánto el sentarme enfada

         entre borlas de colores!

          
   

         TIBERIO

         La causa esperando estoy.

          
   

         BELISA

         195

         Porque presumo que estoy

         sentada en cuatro doctores.

          
   

         TIBERIO

         ¿Cómo va de casamientos?

          
   

         BELISA

         Mal, tío; nadie me agrada.

          
   

         TIBERIO

         ¿Qué es lo que de ellos te ofende?

          
   

         BELISA

         200

         Tener mil faltas.

          
   

         TIBERIO

         ¿Qué faltas?

          
   

         BELISA

         Un letrado me traían

         calvo.

          
   

         TIBERIO

         ¿Qué importa la calva?

          
   

         BELISA

         Cuando yo fuera mujer

         espiritual y santa,

         205

         y para vencer la carne,

         gran enemigo del alma,

         quisiera una calavera

         tener de noche en la cama,

         lindamente me venía

         210

         un hombre al lado con calva.

          
   

         LISARDA

         Era muy rico.

          
   

         BELISA

         Ya quise

         asir la ocasión; estaba

         sin copete por la frente

         y volviome las espaldas.

          
   

         LISARDA

         215

         ¿Por qué dejas al maestre

         de campo?

          
   

         BELISA

         ¿No es casi nada

         faltar un ojo?

          
   

         LISARDA

         ¿Qué importa,

         pues se le pone de plata?

          
   

         BELISA

         Yo te diré la ocasión.

          
   

         LISARDA

         220

         Dila.

          
   

         BELISA

         Si este hombre jurara

         ‟como a mis ojos te quiero”,

         y le costaba el de plata

         dos reales, en otros tantos

         mi amor y mi vida estaba.

         225

         Fuera de eso, no podía

         llamarle mis ojos.

          
   

         LISARDA

         Calla.

          
   

         BELISA

         Pues llamarle yo mi ojo

         era ser negra.

          
   

         TIBERIO

         ¡Oh, qué gracia!

          
   

         LISARDA

         ¿Qué dirás del portugués?

          
   

         BELISA

         230

         Que en el pecho y las espaldas

         se ha de poner el cilicio.

          
   

         LISARDA

         No te entiendo.

          
   

         BELISA

         Aquellas barbas

         negras, cerdosas y espesas

         era ponerme en la cara,

         235

         y aun en la boca, un cilicio

         y en la lengua una mordaza.

          
   

         LISARDA

         ¿Y aquel caballero

         rico de aquel lugar de la Mancha?

          
   

         BELISA

         Tenía grandes los pies.

          
   

         LISARDA

         240

         ¿Esa es falta de importancia?

          
   

         BELISA

         No, madre, que sobra era,

         y temí, si se enojaba,

         que era sepultarme en losa

         cubrirme de una patada.

         245

         Vile algo negras las uñas,

         y no pretendo en mi casa

         cernícalo de uñas negras.

          
   

         LISARDA

         ¿Y no las tenía blancas

         el caballero francés?

          
   

         BELISA

         250

         No quiero yo ser madama

         ni llamar mosiur mi esposo.

          
   

         LISARDA

         Pues dime: ¿en qué hallaste falta

         en don Luis, mozo y galán,

         cuyos pechos esmaltaba

         255

         un lagarto de Santiago?

          
   

         BELISA

         Calla, madre, que me espantas.

         ¿No dicen que las mujeres

         a sus maridos abrazan?

         Con un lagarto en el pecho,

         260

         en mi vida le abrazara.

          
   

         TIBERIO

         Sobrina, llámase así

         aquella cruz colorada,

         que es espada y no lagarto.

          
   

         BELISA

         Bastaba la semejanza

         265

         para matarme de miedo.

         ¡Jesús!

          
   

         TIBERIO

         Mas ¿qué te desmayas?

         Pues, sobrina, si ninguno

         te agrada, y la edad se pasa

         como la flor, tiempo viene,

         270

         a quien le tiene y le aguada,

         en que después se arrepiente.

          
   

         LISARDA

         ¿Llaman?

          
   

         FLORA

         Sí.

          
   

         LISARDA

         Mira quién llama.

          
   

         Sale un ALGUACIL y un ESCRIBANO.

         ALGUACIL

         Siempre entramos sin licencia.

          
   

         TIBERIO

         Siempre la tienen las varas.

          
   

         ALGUACIL

         275

         Los términos han pasado;

         mira si quieres, Lisarda,

         que saque prendas a Eliso.

          
   

         TIBERIO

         ¿Con Eliso en pleito andas?

          
   

         LISARDA

         No hay remedio de cobrar

         280

         los dos mil ducados.

          
   

         TIBERIO

         Basta,

         que olvida su obligación

         y como a mujer te trata.

          
   

         LISARDA

         Un año habrá que murió

         mi marido y que no acaba

         285

         de pagarme; y si he callado

         es por la amistad pasada

         y la que tiene de nuevo

         con don Juan, mi hijo.

          
   

         TIBERIO

         Vayan

         y sáquenle prendas.

          
   

         ALGUACIL

         Vamos,

         290

         que no está lejos su casa.

          
   

         Váyanse.

         TIBERIO

         Yo también me quiero ir.

          
   

         LISARDA

         Belisa está desmayada.

          
   

         TIBERIO

         ¿Qué tiene?

          
   

         BELISA

         Imaginé,

         como le vi con la vara,

         295

         que me sacara los ojos.

          
   

         TIBERIO

         Ojos no, mas prendas sacan.

          
   

         FLORA

         Cuatro novios por lo menos

         aguardan.

          
   

         LISARDA

         ¿Dónde?

          
   

         FLORA

         En la sala.

          
   

         LISARDA

         ¿Quién son?

          
   

         FLORA

         Fabricio.

          
   

         BELISA

         Ya he visto

         300

         a Fabricio.

          
   

         TIBERIO

         ¿En qué te cansa

         Fabricio?

          
   

         BELISA

         En barba y cabeza

         tiene ciertas moscas blancas,

         y cuando hay tantas moscas,

         es que el verano se acaba.

          
   

         FLORA

         305

         El otro es médico.

          
   

         BELISA

         Lindo,

         con médico siempre en casa

         pensaré que estoy enferma.

         Frío me da de cuartanas,

         tiemblo; ti, ti, ti, ¡Jesús!

         310

         ¡Hola!, llevadme a la cama.

          
   

         TIBERIO

         Si no fuera mi sobrina,

         la diera dos bofetadas.

          
   

         LISARDA

         No lo oiga, triste de mí.

         Vamos a misa, muchacha,

         315

         y despídanse esos novios

          
   

         TIBERIO

         ¿Dónde irás tan de mañana?

          
   

         LISARDA

         A San Jerónimo iré.

          
   

         BELISA

         ¡Ay, no, madre!

          
   

         LISARDA

         ¿Por qué causa?

          
   

         BELISA

         Tiene a los pies un león

         320

         que siempre que entro me espanta;

         y una vez, madre, no dudes

         que ha de saltarme a la cara.

          
   

         LISARDA

         Pues no nos ponga el coche,

         que a San Miguel a pie basta.

          
   

         BELISA

         325

         ¿Y no es nada el de los pies

         junto al peso de las almas?

          
   

         TIBERIO

         No vendré a verte en mi vida.

          
   

         FLORA

         Los novios, señora, aguarda.

          
   

         BELISA

         ¡Jesús, y qué alteración!

         330

         ¡Hola!, dame un vidrio de agua.

          
   

         Salen ELISO y FABIO, criados.

         FABIO

         Intenta, por tu vida, el casamiento,

         que es rica, bien nacida y muy hermosa.

          
   

         ELISO

         Belisa tiene extraño pensamiento

         en no agradarse de ninguna cosa;

         335

         cada día en la corte hay nuevo cuento

         de esta dama cansada y enfadosa,

         porque son sus melindres postres y antes

         alivio de cansados caminantes.

         Verdad es que mil cosas le levantan

         340

         costumbre de los cuentos, que, en efeto,

         van creciendo contados; que adelantan

         todos cuantos los cuentan un concepto.

         Todos los hombres dice que la espantan;

         ni ella le quiere necio ni discreto;

         345

         si es alto, porque sobra de lo justo;

         si es bajo, porque falta.

          
   

         FABIO

         ¡Lindo gusto!

          
   

         ELISO

         Un hombre desechó porque tenía

         un lunar en la cara, y por bermejo

         a un caballero.

          
   

         FABIO

         Más razón tenía.

          
   

         ELISO

         350

         ¿Por qué?

          
   

         FABIO

         Por lo que dicen del pellejo.

          
   

         ELISO

         Mirando un novio muy galán un día,

         dijo, viéndole limpio como espejo:

         ‟Más que dormir con este mentecato

         quiero comer, que es bueno para plato”.

          
   

         FABIO

         355

         En Alcorcón pudiera hacer Belisa

         un desposado, que es famoso el barro.

          
   

         ELISO

         Así le tuvo Eva. Burla y risa

         hace del más galán, del más bizarro.

          
   

         Sale, con la espada desnuda, FELISARDO.

         FELISARDO

         ¿Está aquí Eliso?

          
   

         ELISO

         ¡Oh, Felisardo!

          
   

         FELISARDO

         Aprisa,

         360

         que a un caballero…

          
   

         ELISO

         ¿Qué dices?

          
   

         FELISARDO

         Navarro

         pienso que he muerto acompañando a Celia,

         que venía del Prado con Aurelia.

         Salieron de mañana a pasearse;

         salí, siguiolas este caballero:

         365

         volvieron, y él detrás y sin quitarse

         de paso a fuente a lo de bravo y fiero.

         Llegaron las criadas a enfadarse;

         que no lo estaba yo poco primero;

         háblele, respondió, vino derecho,

         370

         mírele, alzó, metime, ya está hecho.

         Huyeron las mujeres, di la mano

         a Celia y queda…

          
   

         ELISO

         ¿Dónde?

          
   

         FELISARDO

         A vuestra puerta.

          
   

         ELISO

         Metedla presto.

          
   

         FELISARDO

         ¡Celia, Celia!

          
   

         CELIA

         Hermano.

          
   

         FELISARDO

         Aquí estarás segura y encubierta.

          
   

         CELIA

         375

         ¿Pues dónde vas?

          
   

         FELISARDO

         Al Carmen.

          
   

         CELIA

         Es en vano

         quedar aquí sin ti menos que muerta.

         Si no hay peligro aquí, ¿por qué te alejas?

         «Y si aquí aun le hay, ¿por qué me dejas?n»

          
   

         ELISO

         Bien dices, cierra, Fabio, nuestra puerta,

         380

         que a más peligro vais por tantas calles.

          
   

         FABIO

         Yo voy.

          
   

         ELISO

         Aquí estará Celia encubierta,

         y tú, mientras remedio busques o halles.

          
   

         CELIA

         Bien dice, mientras algo se concierta,

         que dos mancebos de gallardos talles

         385

         que me vieron venir no dirán nada.

          
   

         ELISO

         No temas, que no harán, si es gente honrada.

          
   

         Vuelve FABIO.

         FABIO

         ¡Gran desdicha!

          
   

         ELISO

         ¿Qué dices?

          
   

         FABIO

         Que aun apenas

         cerraba las dos puertas de la calle,

         cuando veo que llega la justicia.

         390

         Llamaron, y yo haciendo que no oía,

         cerré para decíroslo.

          
   

         FELISARDO

         ¿Qué haremos?

          
   

         ELISO

         Esta casa no tiene parte oculta,

         ni menos de salir ventana o puerta.

          
   

         FABIO

         Señor, bien estarán en mi aposento.

          
   

         ELISO

         395

         En caso de buscar hombre por muerte,

         no dejarán rincón que no le miren,

         y mucho más no habiendo abierto luego.

          
   

         CELIA

         ¡Ay, triste yo!

          
   

         ELISO

         No os aflijáis, señora.

          
   

         FELISARDO

         Intentemos siquiera alguna industria.

          
   

         ELISO

         400

         Yo tenía en mi casa dos esclavos:

         Pedro, que a los caballos asistía,

         porque era ya cristiano bautizado,

         y Zara, una esclavilla granadina;

         los dos podéis fingiros, porque entrambos

         405

         están en la heredad. Tú, Felisardo,

         ve a la caballeriza, y en la cuerda

         que atraviesa de la una a la otra parte

         hallarás el vestido que las fiestas

         el esclavo se pone; y tú, señora,

         410

         en la cocina el que se pone Zara.

         Tú toma el almohaza, tú los platos,

         y no seréis de nadie conocidos.

          
   

         FELISARDO

         Yo voy.

          
   

         CELIA

         Y yo mismo a lo mismo.

          
   

         FABIO

         Ya nos quiebran

         la puerta.

          
   

         ELISO

         Antes me espanto de la flema

         415

         con que llaman buscando un delincuente.

         Baja y di que yo estaba en mi escritorio

         en papeles y cuentas ocupado

         y que nadie hasta ahora los ha oído;

         y detente en hablar lo que pudieres

         420

         por que tengan lugar para vestirse.

          
   

         FABIO

         Yo voy, y quiera el cielo que suceda

         tan felizmente que burlados queden.

          
   

         ELISO

         Por su desdicha, conocerlos pueden.

         Vase FABIO.

         Tirano amor, cuya opinión temática

         425

         nos muestra bien la librería histórica.

         Escura ciencia en lengua metafórica

         de la esfi[n]ge de Tebas enigmática.

         Dichoso el que se queda en tu gramática

         y no llega a tu lógica y retórica

         430

         pues el que sabe más de tu teórica

         menos lo muestra en tu experiencia práctica.

         Pues igualas amor en tu matrícula

         los sabios y los bárbaros salvájicos,

         el mar y el fuego, el hielo y la canícula,

         435

         yo seré Ulises a tus cantos mágicos,

         pues solo vemos en tu acción ridícula

         principios dulces para fines trágicos.

          
   

         Salen ALGUACIL, ESCRIBANO y FABIO.

         ALGUACIL

         Pudiera vuesa merced

         tener estilo debido.

         440

         a quien es.

          
   

         ELISO

         No lo he sabido,

         y que le tengo creed.

         Cuentas de hacienda intrincada

         divierten, y yo no soy

         portero en mi casa.

          
   

         ALGUACIL

         Estoy,

         445

         por ser de una casa honrada,

         dos horas a vuestra puerta

         y sale vuestro criado

         muy dormido y enfadado.

          
   

         ELISO

         La bestia agora despierta,

         450

         que no sale más temprano

         de la cama, y, por mi vida,

         que este descuido no impida

         el estilo cortesano

         digno de quien sois. Decid,
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         ¿qué es lo que me mandáis?

          
   

         ALGUACIL

         Muy bien;

         eso diréis que también

         es estilo de Madrid.

         ¿No os acordáis que se os hizo

         por Lisarda ejecución?

          
   

         ELISO

         460

         ¡Ah! Sí, tenéis gran razón.

         En fin, ¿no le satisfizo

         ningún concierto?

          
   

         ALGUACIL

         Pasó

         la oposición, como veis;

         ningún término tenéis,

         465

         porque todo se cumplió.

         Prendas os vengo a sacar.

          
   

         ELISO

         No tengo qué responder,

         Lisarda lo puede hacer.

          
   

         ESCRIBANO

         Licencia nos podéis dar.

          
   

         ELISO

         470

         Entrad, que Fabio os dará

         mi plata y tapicería,

         y si falta, que podría,

         satisfacción se os hará

         con otras prendas.

          
   

         ESCRIBANO

         Muy bien;

         475

         vamos.

          
   

         Vanse con FABIO.

         ELISO

         Yo estaba engañado,

         basta que siendo el buscado

         y el perseguido también,

         pensé que era Felisardo;

         mas bien es que estén ansí

         480

         por si los conoce aquí,

         que mi deuda presto aguardo

         remediarla con dinero

         que espero en fin de este mes;

         tomé el consejo después,
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         que fuera mejor primero.

         Porque si hubiera pedido

         a Belisa por mujer,

         pienso que pudiera ser

         de sus melindres marido.
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         Que toda mi cobardía

         nació de su condición.

         Entrar quiero, que es razón

         a ver esta hacienda mía.

         Que tiempo habrá de pedir

         495

         a Belisa y de trocar

         la deuda en deudo y pagar

         con el mismo recibir.

         Que es la hacienda poderosa,

         pero bien es menester
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         para sufrir y tener

         una mujer melindrosa.

          
   

         Vanse y salen LISARDA, BELISA y FLORA.

         LISARDA

         Este hombre es un pincel,

         ¿por qué no te ha de agradar?

          
   

         BELISA

         Cuando te quieras casar

         505

         elige alguno como él,

         que a mí no me satisfizo.

          
   

         LISARDA

         ¿Por qué?

          
   

         BELISA

         Porque allí contó

         una pendencia y se mostró…

          
   

         LISARDA

         ¿Qué mostró?

          
   

         BELISA

         Un puño postizo.

          
   

         LISARDA
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         ¿Eso importa?

          
   

         BELISA

         Hombre que a mí,

         señora, me ha de querer,

         ¿postizo le ha de traer?

         Y cuando le traiga ansí,

         ¿ha de ser tan descuidado

         515

         que por hacerse valiente

         se le caiga, cuando cuente

         las cuchilladas que ha dado

         con el puño de la espada

         el puño de la camisa?

          
   

         LISARDA

         520

         Esos melindres, Belisa,

         me tienen ya muy cansada.

         No sé a quién te has parecido,

         que yo no fui melindrosa.

          
   

         BELISA

         ¿El ser yo limpia y curiosa

         525

         por melindres me has tenido?

          
   

         LISARDA

         Pues dime que no lo fue

         no querer al caballero

         toledano.

          
   

         BELISA

         Darte espero

         la razón.

          
   

         LISARDA

         ¿Ya no la sé?

          
   

         BELISA

         530

         Tenía grandes los ojos

         y algo el mirar espantado;

         si así mira enamorado,

         ¿qué hará después con enojos?

         Muy bien despedido va,

         535

         que vi la figura en él

         del rey don Pedro, el Cruel,
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